
 

RECUERDO SILENTE      Autor/a: Scripta manent  Modalidad: Bachillerato 
 
(Obra inspirada en La casa de Bernarda Alba de Federico García Lorca, El cuarto de atrás de 
Carmen Martín Gaite y El árbol de la ciencia de Pío Baroja.) 
 
PERSONAJES 

-​ Bernarda 
-​ La Poncia 
-​ Angustias 
-​ Carmen 
-​ Lulú 

 
ACTO PRIMERO: El luto de los vivos 
(Habitación blanca. En la mesilla junto al sillón, se encuentra una libreta, el libro de Todorov y 
una cajita dorada. Todas visten de negro. Se oyen campanas. Bernarda se encuentra de pie en 
el centro.) 
 

BERNARDA  
¡Silencio! 
Hoy se cumple un mes del suicidio de ese médico.  
¡Y lo que es peor! Lo hizo por una mujer… ¡Y por un niño que ni llegó a vivir! 
En esta casa se guardará el luto. ¡Que nadie se atreva a levantar la voz! 

 
LA PONCIA 

(Con las manos ocupadas en un costurero.) 
No hay tela negra que cubra tanta pena, Bernarda. El duelo se te ha pegado a las paredes. 
 

ANGUSTIAS 
(Con un pañuelo bordado en las manos.) 
Pepe dice que el mundo sigue, aunque esté manchado, pues a veces la vida se abre entre los 
muertos. 
 

BERNARDA 
¡Pepe dice, Pepe dice! 
Ese hombre no dice, insinúa. No ama, sólo deja promesas en el aire. No entra, se queda 
rondando.  ¡Y tú te crees todo lo que dice! 
 

CARMEN 
(Sentada, escribiendo en su libreta, sin levantar la mirada.) 
“La casa huele a tierra mojada. No por la lluvia, sino por un entierro que aún no se ha cerrado.” 
 

BERNARDA 
¿Y tú quién eres? Siempre escribiendo, siempre escuchando. 



 

CARMEN 
Hay momentos en los que una escribe lo que otras callan. 

 
 LA PONCIA 

(Con intención.) 
Eso es lo que tú no aguantas, Bernarda, que alguien observe y no te pida permiso. 
 
(Se oye un susurro del viento, una sombra se asoma junto a la puerta.) 
 

ANGUSTIAS 
¡Es Pepe! Lo reconozco por la forma en la que anda. 
 

BERNARDA  
(Severa.) 
¡Que no entre! En esta casa no hay lugar para los vivos. 

 
 

 
ACTO SEGUNDO: Cuando callan las mujeres 
(Patio interior con paredes blancas. Carmen escribe sentada en una silla de madera junto a la 
sombra de una higuera. Entra Lulú vestida de blanco apagado, está pálida.) 
 

CARMEN  
¿Eres Lulú? 
 

LULÚ 
Fui, hasta que el parto se llevó mi presencia. Mi marido se quedó solo, enterrándome a mí y a 
nuestro hijo que nunca lloró. 
 

LA PONCIA 
(Desde lejos en un tono bajo.) 
Esa joven no tiene carne, sólo memoria. 

 
ANGUSTIAS  

(Junto a la Poncia bajo el dintel de la puerta que conecta el patio con el comedor. Con voz 
temblorosa.) 
Yo también temo terminar siendo un recuerdo. Se puede observar en la mirada de Pepe que 
nunca se quedará. 
 

CARMEN 
(Escribiendo.) 
“Las casas no están hechas para las mujeres que esperan.” 
 
(Pepe aparece tras la ventana del comedor, Angustias corre hacia él)  



 

 
 

ANGUSTIAS 
¿Me amas? 
 

CARMEN 
(Escribiendo.) 
“Hay veces que uno ama la idea de amar.” 
 

BERNARDA 
(Aparece con fuerza y se dirige hacia la ventana del comedor.) 
¡Tú no volverás a acercarte a esta casa! ¡Has traído la sombra, no el deseo! 
 

 LULÚ 
(Con voz desvaneciente) 
Y aún así, todo sueño termina al amanecer… 
 
 
ACTO TERCERO: Lo escrito en la sombra 
(Se apagan las luces. Una solitaria bombilla ilumina una mesita de noche en la que se 
encuentra una caja dorada abierta. Las paredes ya no son blancas, sino empapeladas, la cama 
deshecha y los estantes llenos de libros. Carmen se despierta de golpe.) 
 

CARMEN 
¡Lulú! ¡Angustias! 
(Se sienta, mira al suelo, los hilos de la caja de la costura brillan. Su libreta está abierta. 
Escribe lentamente.) 
 
“No fue más que un sueño, de los que enseñan algo que la vigilia calla.” 
(Se levanta, va hacia la ventana y mira la lluvia) 
 
 

CARMEN 
Tras perder a Lulú, Andrés Hurtado eligió el silencio más profundo. 
Bernarda encerró el mundo entero por miedo a respirar.  
Yo sólo quería entender por qué las mujeres callan tanto. 
 
¡Silencio! 
(Se apagan las luces) 


